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    Màxim Madueño


  




  

  NOTA IMPORTANTE:




  Al final de la historia el lector podrá encontrar un glosario y unos apéndices sobre la lengua antigua de los anani, el principal pueblo que se describe en este libro, además de un árbol genealógico de la familia Amarokiên.
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    SINOPSIS




    En un tiempo y lugar perdidos… En el gran continente de Hyperhenion.




    El príncipe Eiren de Althir siempre ha deseado casarse por amor, en cambio, las circunstancias por las que atraviesa su país no le dejan más opción que aceptar un matrimonio de estado con el poderoso monarca de otro reino.




    Karos, llamado el Furioso, rey de Skhon y futuro esposo de Eiren, es un hombre con fama de duro y violento, pero también justo y valiente. Un gran guerrero que haría cualquier cosa para proteger a su pueblo, los anani. Incluso casarse con un príncipe de otro país, uno al que considera caprichoso y mimado.




    Los anani son un pueblo muy antiguo. Han conservado unas costumbres y lengua propias que les hace ser considerados por los demás pueblos de Hyperhenion como invasores extranjeros; por contra, ellos dicen de sí mismos que son los primeros nacidos tras la creación del mundo por los Dioses.




    La boda se lleva a cabo, pero el matrimonio no resultará fácil para ninguno de los dos. Celos, desconfianza, orgullo herido, infidelidades y los manejos de otra persona junto a una, aún no declarada guerra, harán que Eiren y Karos deban luchar por encontrar su propio camino hasta llegar a reconocer que, lo que comenzó como un matrimonio de estado impuesto contra sus voluntades, se ha transformado en un verdadero amor.


  




  

    I




    La propuesta




    Eiren




    Castillo de La rosa blanca




    A las afueras de la ciudad de Gargoris




    Sede real de los Cahurifel




    Althir. Año 763 de la IV Era




    Mes de phaëbrur




    El viejo senescal corría por los pasillos del castillo deteniéndose de golpe cada vez que sentía que sus pulmones le ardían y eran incapaces de seguir manteniendo el ritmo de aire que necesitaba para mantener semejante carrera.




    Apoyó una mano en las frías piedras de la pared y se inclinó hacia delante, apretándose el bazo con su otra mano mientras recuperaba el resuello. Respiró profundamente una o dos veces más y continuó su camino, esta vez, sin embargo, con un paso rápido, ya que por fin se encontraba cercano a la sala donde sabía de seguro que encontraría al rey.




    Algunos siervos, que en ese momento se ocupaban de las tareas de limpieza en esa zona del castillo, se preguntaron a qué venía esa imagen tan poco digna de su senescal, el cual siempre se vanagloriaba de la sobriedad y elegancia con la que se conducía, evitando en todo momento, decía, perder el control.




    Esta inhabitual actitud del viejo hombre al servicio del rey desde hacía más de veinticinco años iba a ser, con seguridad, objeto de comentarios y discusiones en las cocinas del castillo por parte de los siervos antes de que acabara el día.




    Por fin, cuando se encontraba a tan solo un par de metros de la maciza puerta de roble —cuyo dintel estaba coronado con la cabeza de un león con las fauces abiertas de la sala donde se encontraba a esa hora el rey Ethecon III, llamado el Justo, de la Casa de los Cahurifel, junto a la reina Antheris, su esposa— pudo el senescal aminorar su paso e ir tranquilizando su desbocada respiración.




    Esperó ante la puerta hasta estar seguro de que una vez la hubiese abierto sería capaz de dar la noticia sin que su voz sonase como el fuelle de un herrero. Cuando se sintió convencido de que iba a ser así, la empujó, entrando en la habitación.




    —Mi rey y señor, ha llegado un mensajero con nuevas de Skhon —anunció el senescal con voz recia.




    El rey levantó la mirada del libro que estaba leyendo sentado en un sillón de oscura madera noble y alto respaldo labrado y bellamente pintado con el escudo real de los Cahurifel, un colibrí en campo de azur y una rosa blanca en gules.1




    Se encontraba situado cerca de la enorme chimenea de piedra, que ardía con un buen fuego de gruesos leños, donde también se podía ver una versión labrada en piedra del blasón real, y que era su sitio habitual cuando tenía un momento de esparcimiento, consiguiendo liberarse de los muchos asuntos del reino que ocupaban su tiempo. Leía el rey en voz alta a su esposa, quien se mantenía aposentada en un asiento más sencillo que el ocupado por su marido, una silla de respaldo bajo y plano con forma de semicírculo que rodeaba la espalda y patas cruzadas en tijereta, hasta la interrupción del anciano servidor. En su regazo tenía la dama una túnica que estaba bordando. Junto a la silla había una pequeña mesa con su costurero y una copa de plata con vino caliente, abundantemente aguado y tocado con especias.




    Miró esta a su esposo y volvió a bajar rápidamente la mirada a su labor.




    El rey cerró el libro, no sin colocar un trozo de seda negra como punto de lectura, dejándolo a continuación sobre la mesita que tenía junto a su sillón y solo entonces volvió la mirada a su senescal.




    —Bien, Adon, déjame ver lo que dice nuestro querido amigo y aliado de Skhon.




    El hombre mayor se apresuró a acercarse hasta el sillón y se inclinó en una reverencia mientras le alargaba un pliego de pergamino lacrado con el sello del reino vecino —mi señor, ¿debo comunicarle al mensajero que espere respuesta? —preguntó una vez el documento estuvo en la mano del rey.




    —Sí, haz que le den de comer y un buen vino para refrescarse; cuando lo hayas hecho, regresa —ordenó. El senescal se inclinó nuevamente y salió de la sala. Ethecon se dispuso a romper el sello lacrado para leer la misiva.




    En esta se le comunicaba que por fin las largas negociaciones entre ambos países habían llegado a buen puerto; se aceptaban las condiciones para una alianza matrimonial y la mutua defensa contra la amenaza del infrahumano pueblo bolskán.




    Esos bárbaros del norte que tantos quebraderos de cabeza les estaba ocasionando no solo a Althir, su reino, sino también al vecino Skhon y a otros como Pherendon, al noreste.




    El rey miró a su esposa que seguía bordando, aunque sabía bien que, en realidad, estaba ansiosa por conocer lo que contenía la misiva.




    —Lo hemos conseguido, querida mía —le dijo por fin—. La alianza ha sido aceptada y en breve se presentarán los custodios de esponsales y la escolta encargada de acompañar a nuestro hijo hasta Skhon. Debemos prepararnos para recibirlos y comunicarle a nuestro pequeño que muy pronto nos dejará.




    La reina miró a su real esposo y sus ojos se llenaron de lágrimas a duras penas contenidas. Ethecon se levantó inmediatamente y fue hasta su lado, le sostuvo la mano y llevándosela a sus labios depositó un tierno beso en ella.




    —Vamos, vamos, mi dulce Antheris —le dijo a su esposa—. Ya sabías que esto podía pasar. Lo hemos hablado y sabes que no nos quedaba otra opción.




    —Sí, mi señor, lo sé, pero no por ello se me hace más fácil —respondió ella—. Eiren es tan joven y Skhon un país tan extremo. Siento que a nuestro niño le cueste aclimatarse a los modos de ese rey de tan fuerte carácter y a las costumbres de su rudo país. Además, los anani son tan diferentes y extraños a nosotros. Es un pueblo antiguo, con unas tradiciones tan antiguas como ellos mismos. Sabes que no son considerados habitantes de Hyperhenion, provienen del norte helado, solo los Dioses saben exactamente de dónde.




    —Querida, es un príncipe y hora es ya de que aprenda que ha nacido para beneficio de su país y que está al servicio de los intereses de su pueblo. Y en cuanto a ese pueblo, llevan años conviviendo entre nosotros, no son tan distintos.




    —Oh, lo comprendo, Ethecon —contestó la dama—; pero comprende tú también que para una madre, incluso habiendo nacido princesa y siendo esposa de rey, nunca es fácil ver partir a sus hijos.




    Era la reina Antheris una mujer de estatura media, cuerpo esbelto, aunque de suaves curvas en los sitios adecuados. Cabello largo, de un castaño muy claro, ya tocado a sus cincuenta y seis años con algunas hebras de plata, y que siempre peinaba en una larga trenza que portaba sobre su hombro izquierdo y cubierto por un fino velo de muselina de seda bajo un aro de oro, prueba este de su alto rango.




    De hermosos ojos del color de la miel recién recolectada, llenos de bondad, que habían heredado dos de sus cinco hijos, llevaba desposada con el rey cuarenta felices años.




    Nacida en el vecino reino de Pherendon, siendo hija de reyes, sabía mejor que nadie por lo que iba a pasar su hijo más joven, el príncipe Eiren, porque apenas había cumplido dieciséis años cuando fue entregada en matrimonio al entonces príncipe Ethecon, de diecinueve.




    —¿Estarías tan apenada?, querida mía —argumentó el rey—, ¿si no fuera a nuestro pequeño Eiren al que le tocara ser prenda de esta alianza? Estoy convencido de que no. Sobradamente sé que es tu hijo predilecto, pero mi dulce señora, en esto, como en otros asuntos, debo anteponer el beneficio de nuestro pueblo a mis sentimientos o los tuyos. Lo sabes bien.




    Se ensombreció el semblante de la reina y eso hizo que él también recordase la pérdida de su primogénito, el príncipe Edhecon, hacía ahora algo más de ocho años, a manos de una horda de bolskanes, cuando su padre le encargó que se pusiera al frente del pequeño ejército del reino para frenar una razia de los bárbaros.




    El reino de Althir era un país próspero, gobernado desde su fundación, tras su secesión de Pherendon quince generaciones atrás, por la familia Cahurifel. Habitado por gentes sencillas, generosas y alegres, que, desgraciadamente, hacía cuarenta y tres años no habían estado preparadas cuando las salvajes hordas de los infrahumanos bolskanes descendieron por primera vez de sus páramos helados y comenzaron una cruel campaña de rapiñas y violencia extrema sobre los desprevenidos reinos del norte.




    Uno tras otros fueron cayendo, quedando indemnes hasta la fecha tan solo cinco de ellos. Skhon, el más fuerte y amplio. Sekaissa al sur de este. Pherendon, Norax y, por último, Althir, el más pequeño y desgraciadamente el de menos tradición guerrera.




    Sus gentes estaban consideradas buenos diplomáticos, comerciantes y artistas, pero no fuertes y fieros guerreros. Eso quedó patente cuando llegaron los bolskanes; si no hubiera sido por la ayuda prestada por sus vecinos y aliados del sur, junto a los reinos norteños de Skhon y Pherendon, nada quedaría del pequeño país.




    Desde aquel trágico invierno de hace ocho años, Althir había estado en una constante lucha por mantener sus fronteras protegidas de las razias de esos salvajes.




    En estos tristes recuerdos estaba perdido el rey cuando oyó la suave voz de su esposa que le advertía de la presencia del senescal. Ethecon lo miró y le dijo:




    —Mi buen Adon, por favor, ve y comunica al príncipe Eiren que su madre la reina, y yo, requerimos su presencia inmediatamente.




    Al anciano senescal se le humedecieron los ojos, pero hizo una reverencia y salió de la sala para llamar a un paje que permanecía junto a la puerta.




    —Pequeño Thill —le dijo el anciano al chico—, ten la bondad de ir hasta la biblioteca del castillo y avisa al príncipe Eiren que debe venir enseguida a la sala del león, donde los reyes, sus padres, requieren su presencia. ¡Corre, ve!




    El niño hizo una pequeña inclinación ante el hombre y salió corriendo por el pasillo hacia la biblioteca, que estaba en el lado este del castillo.




    Adon se dio la vuelta y volvió a entrar en la sala donde, de seguro, tendría que ser valiente y presenciar como el joven príncipe recibía las… buenas nuevas.




    Pasó un buen rato, durante el cual el rey y su senescal aprovecharon para coordinar cuantos preparativos fueran necesarios ante la próxima llegada de los enviados y escoltas del príncipe para su traslado a su nuevo país antes de que la puerta se abriera y entrase Eiren.




    —Mi señor padre. Madre —dijo éste desde la entrada antes de entrar a la sala—. Me han comunicado que necesitabais de mí, he venido lo antes posible y estoy a vuestro servicio.




    El príncipe Eiren, de diecisiete años, era un joven pequeño y delicado. No alcanzaba una vara y dos codos y tenía un cuerpo esbelto de músculos finos y elegantes, si bien se le veían proporcionados a su físico. Poseía unos ojos grandes y muy parecidos en su forma a los de su madre, sin embargo, estos tenían un tono mucho más claro, había quien decía que eran como el oro batido.




    Su pelo también era de un rubio dorado, que en conjunto con sus ojos le habían otorgado el sobrenombre de El Áurico. Lo llevaba justo rozando sus hombros, ni liso ni excesivamente ondulado.




    Tenía el joven príncipe una predisposición para las artes y tocaba con maestría el laúd, que acompañaba con una dulce voz cuando cantaba.




    —Hijo mío, ven, acércate y da un beso a tu madre —le solicitó el rey Ethecon.




    Obedeciendo, el príncipe se acercó y besó la mejilla de la reina. Esta le sujetó la cara entre sus manos y lo besó en los labios, para quedarse a continuación unos momentos con la mirada clavada en los ojos de su hijo, apartándola seguidamente cuando comenzó a notar que se le volvía brillante por las lágrimas contenidas.




    —Madre, ¿os encontráis bien? —preguntó Eiren ante la reacción de su madre. No es que fuera extraño que la buena mujer tuviera un gesto de cariño hacia cualquiera de sus hijos, pero en esta ocasión le pareció percibir al joven príncipe un halo de tristeza inusitado en ella.




    —Tu señora madre se encuentra perfectamente —terció el rey rápidamente para evitar que su amada esposa dijera algo que hiciera que su hijo se apercibiera antes de tiempo de que lo que debían tratar con él, era de suma importancia para su futuro próximo—. Hijo mío, toma asiento y préstanos atención. Tu madre y yo debemos hablar contigo de algo en lo que estoy seguro que, sabrás ver, hemos reflexionado mucho en todo momento.




    Eiren miró a su padre y se quedó pensativo. Sin duda lo que lo había llevado hasta allí debía estar relacionado con la guerra que desgraciadamente asolaba a todos los reinos vecinos.




    —Mi señor padre, por favor —pidió finalmente Eiren— decidme en qué puedo servir al reino, si en mi mano está, no dudéis, que no me faltará voluntad para realizarlo.




    El rey se quedó mirando a su hijo y pensó entristecido que la buena actitud del joven seguramente no iba a faltarle, aunque lo que estaba obligado a comunicarle probablemente le haría sentirse como un trozo de carne vendida en el mercado.




    —Verás hijo, en el día de hoy hemos recibido noticias de Skhon, como sabes, hemos estado negociando una alianza con los anani desde hace meses.




    Asintió el príncipe y continuó el rey.




    —Es fundamental para nosotros que Skhon nos ayude militarmente a defendernos de los bolskanes. Es por esto que hemos estado negociando desde hace tiempo. El rey Karos II el Furioso, es un fuerte y formidable guerrero, debo decir que como casi todos los anani. —Aquí se le notó al rey Ethecon una nota de tristeza e incluso algo de desagrado, que Eiren no pudo dejar de percibir—. Bien, el caso es, que finalmente las negociaciones han llegado a su fin y hemos alcanzado un acuerdo muy ventajoso para nuestro pueblo, hijo mío.




    Eiren nada dijo, aunque hizo un movimiento de asentimiento con el que pretendía decirle a su padre que seguía escuchándole y no había dejado de prestarle toda su atención.




    —Uno de los puntos del tratado de alianza, Eiren, te afecta directamente a ti —un involuntario sollozo escapó de los labios de su madre en ese instante e hizo que el joven la mirase, ahora sí, con algo de miedo y desconfianza en la mirada—. Hijo, el rey Karos de Skhon, tras mucho negociar, ha aceptado nuestras condiciones y por tanto habrá una unión matrimonial entre nuestras familias para reforzar la firma del tratado. —Acabó soltando su padre cuando ya la tensión en la mirada de su esposa e hijo le pareció imposible de soportar.




    —Entiende, Eiren, que ha sido a ti a quién he decidido ofrecer en matrimonio y Karos te ha aceptado. Los enviados como sus custodios, junto con la correspondiente escolta, ya están en camino y arribarán al castillo en un par de semanas. Ahora, hijo mío, nos placería mucho, tanto a tu señora madre como a mí, que nos mostrases cual es tu pensamiento ante lo dicho.




    El príncipe se había quedado completamente en blanco, no supo que decir, sus pensamientos corrían a leguas de distancia de esa sala.




    Él conocía poco de ese reino vecino, justo lo que le habían enseñado sus tutores y lo poco que su curiosidad lo llevó a indagar en la biblioteca del castillo. Ni siquiera recordaba si había visto alguna vez al que, por lo explicado, pronto sería su esposo.




    De repente una idea resonó como una campana en su cabeza. ¿Por qué él?, era el más joven de los príncipes. Tenía una hermana mayor, Hilmice, aunque esta no contaba, ya que había sido desposada por el príncipe heredero de Norax y era madre de un pequeño niño de tres años. Además de dos hermanos mayores y mejor situados, por tanto, en la línea sucesoria




    Estaba claro que si su pretendiente lo había aceptado, debía ser que prefería el género masculino. ¿Pero, por qué a él precisamente?, sí claro, tenía la misma inclinación por su mismo sexo que el rey Karos, pero su país era pequeño y no demasiado importante si lo comparaba con el vecino Skhon. ¿Qué ganaba entonces el poderoso monarca al aceptarlo?




    «¿No sería mejor pretendiente cualquier otro príncipe de un reino más poderoso?, ¿o pretender a alguno de mis hermanos?» Ese pensamiento lo hundió completamente.




    Su hermano Ethenion, actual heredero al trono, había sido recientemente prometido a sus veinticuatro años con la hija de un noble señor de la ciudad libre de Iltiraka, en el sur. Su otro hermano, Etholen, el más unido a él y con el que solo se llevaba cinco años, aún seguía soltero, pero sus sonados romances con cuanta doncella o dama llamase su atención dejaba claro que si algo no podría ocurrir, era que aceptara un matrimonio con otro hombre.




    Seguramente, además, su impulsivo hermano, antes de aceptar eso, se fugaría, aunque significara renunciar a su estatus como príncipe.




    Aún así, Eiren sentía que no era justo ser el elegido para unos esponsales con un hombre que ni conocía ni del que nada sabía.




    —¡Hijo! Tu real padre espera tus palabras —le advirtió su madre. Eiren se sintió enrojecer y miró a su padre.




    —Lo lamento mi señor —dijo finalmente el joven príncipe—. La noticia me ha trastornado más de lo que esperaba. Señor, por supuesto, como príncipe del reino y vuestro hijo, os obedeceré como rey y como padre. Encuentro extraño también que un monarca poderoso como Karos, acepte al menor de los príncipes de un pequeño reino como consorte, ¿qué razón puede tener para que lo haga?




    El rey miró a su senescal antes de cruzar la mirada con su hijo. Gesto que le extrañó a este. El que fuera el anciano Adon quien respondiera le hizo pensar que algo había que se le escapaba.




    —La alianza no beneficia únicamente a Althir, mi joven señor —explicó el senescal del reino—. Skhon necesita de nuestra mejor situación en las rutas comerciales con el continente oriental y sobretodo busca servirse de las relaciones familiares que posemos con Pherendon, Norax y las ciudades libres del sur, principales importadores del ámbar nórdico que exportan los anani. Pero la razón principal por la que ha aceptado el enlace con vos son los rumores que corren por todo el norte sobre una más que posible guerra con Sekaissa. Ya sabéis que son enemigos desde que los Amborhêin fueron derrocados y que reclaman desde entonces todo el reino de Skhon como únicos herederos de estos.




    —Entiendo esas razones, claro está. ¿Pero qué hay del amor?, yo no amo al rey Karos y él, seguramente tampoco me ama a mí. ¿Voy a ser condenado a un matrimonio sin amor? —argumentó el joven príncipe mirando a sus padres.




    —Hijo mío, el amor pocas veces cuenta en los matrimonios de Estado. Eso no significa que no lo puedas encontrar; con el tiempo nadie dice que no puedas enamorar a tu esposo y enamorarte tú también de él —le explicó su madre—. Cuando yo me casé con tu señor padre distaba mucho de estar enamorada, pero al ir conociéndole y conviviendo, acabamos queriéndonos mucho y nunca me he arrepentido de aceptar la decisión que, por mí, tomaron tus abuelos.




    —Pero ni tan siquiera he visto como es el rey de Skhon —se condolió Eiren.




    —Eso tiene fácil arreglo mi joven señor; os puedo mostrar más tarde un retrato que se nos ha entregado en la última ronda de negociaciones —soltó el anciano de carrerilla, como si le avergonzara que el príncipe pudiera pensar que le estaban vendiendo a su pretendiente para favorecer los intereses del reino.




    Eiren comprendía como se sentía el pobre viejo.




    Una vez finalizó la explicación permaneció en silencio, las palabras del senescal dejaban meridianamente claro que las conversaciones sobre sus esponsales ya eran una realidad cerrada a cualquier objeción que él pudiera argumentar.




    Eso en sí mismo ya era un mazazo, porque siempre pensó que sus padres le darían la opción de negarse en caso de no estar de acuerdo con la aproximación de un posible pretendiente con vistas a desposarlo. Esto había resultado ser una quimera.




    —Hijo, ¿hay algo más que desees saber o necesites exponer? —le preguntó su madre suavemente. Él apenas si pareció haberla oído.




    Sus padres se miraron con la preocupación reflejada en sus semblantes.




    —¡Eiren! —resonó la voz del rey—, por favor hijo, estás asustando a tu madre dinos en qué estás pensando.




    —Mi señor y rey, tal vez deberíamos dejar al joven príncipe unos momentos a solas —intervino el viejo Adon— para que termine de reflexionar sobre todo lo dicho.




    La reina miró a su esposo buscando su parecer. Se disponía a levantarse cuando, finalmente Eiren reaccionó.




    —Mi señor padre. Madre. Acepto los esponsales con el rey Karos —dijo—. Por favor, buen Adon, manda un mensaje en mi nombre a Skhon agradeciéndole al rey la elección de mi persona. Te ruego que lo hagas a la mayor brevedad posible.




    Las tres personas mayores se quedaron estupefactas por las palabras del príncipe. Más aún, al mirarlo y ver como iban cayéndole lágrimas de sus dorados ojos que iban deslizándose por sus mejillas. El joven no hacía nada por evitarlas ni por moverse de donde estaba sentado. Fue la reina la que se acercó hasta él y lo abrazó mientras acariciaba su pelo.




    —Hijo, hijo mío, mi querido y pobre hijo. —Le repetía una y otra vez, mientras seguía acariciándole el cabello. Eiren acabó reposando la cabeza sobre su pecho y comenzó a llorar, ahora sí, de manera más expresiva.




    Así continuó durante largos minutos; poco a poco se fue sosegando y cuando se sintió seguro de que su arrebato ya había pasado, levantó la cabeza y miró a su madre.




    —Madre, discúlpame por favor por tan penosa escena —dijo el joven aún con la voz algo frágil e insegura—. Mi señor, Padre, también a vos os ruego me perdonéis. Me he sentido repentinamente abrumado por las circunstancias y han acabado por superarme.




    —Hijo, es comprensible e incluso lógico que te sintieras así —le respondió su padre—. Recuerda, no obstante, que siempre será esta tu familia y que te amamos; este seguirá siendo tu país, aunque deberás aprender a amar y respetar el de tu futuro esposo y pronto sentirlo como tuyo.




    —Gracias, mi señor padre. ¿Me dais vuestra venia para poder retirarme ahora? —solicitó Eiren.




    —Por supuesto hijo mío, ve con nuestro cariño —le concedió el rey; y una vez hubo besado a su madre y llevado la mano de su padre hasta su frente, un gesto, éste, habitual en Althir para demostrar pleitesía al monarca, el joven príncipe salió de la habitación. En la sala quedaron los reyes y el senescal; los tres atribulados y algo compungidos.




    *****




    Encaminándose directamente a la cámara de su hermano Etholen tras dejar la sala, encontró al mismo sentado sobre el largo pelo de una gran piel de oso que había en mitad de la habitación; bruñía una de sus espadas con un paño que untaba en la grasa que contenía un pote de barro a su lado. No necesitó decir nada cuando entró. Los hermanos estaban muy unidos, y con ver su triste rostro supo aquel, que algo no iba bien. Soltó la espada apartándola a un lado y cerró el pote de grasa y tras eso se quedó mirando a su hermanito.




    El príncipe Etholen era la noche y el día con su hermano menor. Mientras Eiren era bajito y esbelto, su hermano mayor era alto; midiendo algo más dos varas y medio codo en un fuerte y musculoso cuerpo gracias al ejercicio diario que practicaba con la espada y el escudo. Apasionado de los caballos y de la caza. Se veía sólido y duro como una roca.




    También en otros detalles eran distintos; Etholen era muy parecido a su real padre tal como había sido este en su juventud.




    Cabello castaño oscuro, ojos verdes, piel aceitunada, físicamente muy atractivo; aunque sin la belleza cuasi sobrenatural de su hermano más joven. Poseía un carácter franco y noble; aunque amaba las bromas, las bellas mujeres, nobles o plebeyas, le era indiferente, y las amistades un tanto peculiares.




    Había protagonizado algunos escándalos muy sonados y que se habían comentado por todo el reino. Dado su nacimiento y posición como segundo en la línea de sucesión al trono, su comportamiento era una constante preocupación para sus padres.




    Etholen miró a su hermano nada más traspasar el pequeño joven la puerta y, sin más preámbulos, le preguntó:




    —¿Qué ha pasado?, ¿por qué esa cara, hermanito? No me digas que Padre te ha recriminado por ser mi coartada la otra noche, cuando me escapé del castillo para ir a emborracharme con mis amigos a la taberna del tuerto —reflexionó algo temeroso su hermano—. No, no es posible, nuestro señor padre no ha podido saber nada de eso aún. ¿Entonces qué?




    Eiren no dijo nada en absoluto, simplemente corrió hasta su hermano y se tiró a sus brazos. Enterró su rostro en el cuello de este y rompió a llorar. El moreno príncipe no supo qué pensar, pero no por eso dejó de consolar a su hermanito.




    —Vamos, vamos, Eiren, por favor, no te pongas así, dime qué tienes —le dijo con una dulce voz como siempre que su hermano menor se sentía desgraciado o infeliz por algo esperando que, como otras veces, lo hiciera sentirse seguro del amor que como hermano le profesaba.




    Eiren se repuso algo de su llanto y entonces le soltó a bocajarro la causa de su pesar.




    —Etholen, Padre y Madre me han informado de que el rey de los anani, Karos Amarokiên, ha pedido mi mano —le dijo el joven haciendo un esfuerzo para contener el temblor de su voz—. En unas semanas llegarán los custodios matrimoniales que me llevarán a mi nuevo país; me iré y ya no te podré ver cada día. Ni a Madre ni a Padre o a Ethenion. Os habré perdido para siempre.




    Al príncipe Etholen no le había pasado desapercibido que su hermano pequeño se encontraba en un estado de angustia y que hablaba atropelladamente y forma acelerada, como si necesitara explicarse antes de romper a llorar de nuevo. Necesitaba ser comprendido y consolado, pero en cualquier caso, en esta ocasión era muy consciente de que poco consuelo podría darle. El destino de todos los príncipes era aquel. Convertirse en moneda de cambio para beneficio de los intereses del reino.




    —Bien, Eiren, realmente esto es lo que llamo yo toda una noticia —le dijo Etholen mirando de animar un poco a su hermanito—. ¿Así que pronto vas a ser rey consorte de un poderoso reino?, vaya, tendré que hacerte una reverencia y llamarte mi señor la próxima vez que entremos en el salón de banquetes. ¿No crees?




    La risa de Eiren brotando como un géiser fue un bálsamo para el atribulado espíritu de su hermano; había conseguido hacerle olvidar por un instante a su entristecido hermano menor su actual situación haciendo que se riera con su broma, pero él notaba una opresión en su pecho, como si la garra de Arconi, el Dios demonio, estuviera triturando su corazón.




    Era muy consciente que aun en el caso de que pudieran verse alguna que otra vez en el futuro tras su enlace, estas ocasiones estarían muy dilatadas en el tiempo y que, aún así, ya jamás sería lo mismo para ninguno de los dos.




    El cariño de hermanos, la lealtad, el inmenso amor que se tenían el uno al otro, evidentemente seguiría existiendo, que duda cabe; pero la compañía diaria, el compartir sus secretos, sueños y esperanzas por las noches en su cámara, terminarían más pronto de lo que ninguno de ellos había pensado jamás.




    —Etholen, ¿qué sabes del rey Karos? —preguntó Eiren con la tristeza resonando todavía en la voz a su hermano, el cual, a diferencia de él mismo, siempre se había sentido interesado por las artes de la guerra, las armas y las grandes gestas guerreras.




    —Bueno… déjame pensar —respondió Etholen haciendo memoria sobre lo que conocía del personaje—. Es, desde luego, un gran guerrero y un magnífico gobernante. Posee un muy bien preparado ejército, con el cual ha emprendido varias campañas contra los bolskanes. Esos bárbaros salvajes han protagonizado bastantes razias en Skhon, pero siempre han sido derrotados por Karos y sus tropas. Creo recordar que los bolskanes han intentado en múltiples ocasiones conquistar y anexionarse las costas norteñas de ese país, en donde recogen el ámbar. En la última…




    —Sí, sí, pero dime, ¿cómo es él? —Lo interrumpió Eiren viendo que su hermano iba a continuar contándole cosas de guerras y estrategias—. ¿Qué sabes de Karos como hombre?




    Etholen se quedo pensativo, rememorando.




    —A ver. ¿Recuerdas cuando fuiste a Norax invitado por nuestra hermana? —le dijo y esperó a que asintiera para continuar—; el rey Karos visitó a nuestro padre de camino a Pheredon, donde se dirigía. En aquella ocasión lo vi de cerca. Estuve sentado justo detrás de él en la tribuna contemplando el torneo que se celebró en su honor —su hermano pareció perderse recordando a quienes combatieron en las justas y de donde habían llegado los distintos caballeros que combatieron—. Te voy a contar lo que recuerdo de él si me prometes no martirizarme pidiéndome más detalles cuando haya finalizado ¿de acuerdo? —preguntó mirando fijamente a su hermano y conociendo lo insistente que podía llegar a ser el pequeñajo cuando algo despertaba su curiosidad.




    —Está bien, de acuerdo. Lo prometo —respondió Eiren sonriéndole—. Dime lo que sabes.




    Etholen se preparó mentalmente para ir desgranando con un cierto orden sus conocimientos sobre el famoso guerrero.




    —Bien, lo primero que puedo decirte es como es físicamente, al menos tal como lo vi cuando estuvo aquellos días hospedado aquí. Es muy alto, más que yo, debe de medir dos buenas varas y algo más de medio codo por lo menos. Posee un sólido cuerpo; ancho de espaldas y hombros, brazos recios y musculosos, piernas largas y fuertes. Su pelo es tan rubio que tal parece que sea más blanco que dorado, y lo lleva largo, a la altura de los hombros; sus ojos son grises, tan claros que casi se diría que son blancos, por lo que recuerdo y me han comentado, parecen tener algo del hielo de los picos fronterizos del norte de su país.




    Eiren estaba con los ojos desorbitados; su hermano no sabía si era por la sorpresa o el terror ante lo que había escuchado. De repente rompió a reír, Etholen se quedó mirándolo pasmado. Su hermanito reía como un poseído y parecía que no fuera a ser capaz de parar nunca. Entonces soltó entre risas:




    —Etholen, ¿estás seguro de que no sería un mejor esposo para ti que para mí?, tal parece, por la forma de describirlo, que te causó una muy buena impresión. ¿Estás convencido de tus preferencias sexuales, verdad?




    El príncipe Etholen se puso como la grana y por un momento estuvo a punto de cruzarle la cara de un guantazo a su pequeño hermano, pero este, muy pícaramente, se lo quedó mirando con una sonrisa en los labios y le guiñó un ojo. Acción que hizo que el mayor de los dos acabará también acompañándolo en las risas.




    Continuó su hermano una vez ambos se hubieron serenado.




    —A tu prometido le gusta la caza como a mí, por supuesto al ser un buen guerrero y mejor comandante, siente pasión por las buenas armas, de las que según me han dicho posee una magnifica colección…




    —¿Tiene hermanos o hermanas? —preguntó Eiren volviendo a interrumpirle; a él todo eso de las armas y los ejércitos no le interesaba en absoluto—. ¿Qué sabes de su familia o amigos? ¿Le gustan las artes? ¿Qué edad tiene?




    Etholen se lo quedó mirando ante la batería de preguntas, su semblante tenía una expresión enfurruñada y le dijo:




    —¿Pero tú, pequeño tunante desvergonzado, quién demonios te crees que soy yo?, ¿una fuente inagotable de chismorreo y habladurías?, ¿es eso lo que piensas de mí? —Y dicho esto, se lanzó sobre su hermanito y comenzó a martirizarlo con todos los puntos, de los que conocía muchos, donde tenía reflejos cosquillosos. Acabaron rodando sobre la enorme piel de oso que alfombraba el suelo.




    Se rieron ambos de buena gana hasta que poco a poco fueron calmándose. Entonces, Etholen, sonriéndole le dijo a su hermano:




    —En serio, Eiren, creo que deberías pedirle ese tipo de información al viejo Adon; ya sabes que esa vieja urraca es un pozo sin fondo de conocimientos. Seguro que te cuenta hasta cuantos primos terceros por parte de su tía abuela, tiene tu prometido.




    —Sí, supongo que tienes razón —aceptó Eiren—; bien, gracias Etholen, ya me siento mucho más calmado. Con tu permiso me retiraré a mi cámara para pensar en lo que me has contado.




    Su hermano lo miró compasivamente y, tras sujetarle la nuca con su mano, lo acercó para juntar sus frentes manteniéndose de ese modo durante unos instantes y soltándolo rápidamente como si se sintiera molesto consigo mismo por esa muestra espontánea de afecto.




    Eiren se levantó de la piel de oso y se dirigió hacia la puerta sin decir nada más. Se encaminó lentamente por el pasillo hasta sus habitaciones y una vez llegado ante la puerta de las mismas, abrió y entró; dirigiéndose directamente hasta la mesa donde tenía los útiles de escritura y algunos viejos libros que aún no había terminado de leer, se sentó apoyando los codos encima de la misma y enterró su cara entre sus manos.




    

      

        1 En la heráldica al color azul se le dice azur, el rojo se llama gules. Campo, es como se llama el fondo donde está la figura. Por lo que el colibrí aparece en un fondo azul y la rosa en uno rojo.


      


    


  




  

    II




    El enlace




    Eiren




    Primeros del mes de marttur




    Había pasado una semana desde que Eiren recibiera la noticia de sus próximos esponsales y aún no se había hecho a la idea de que tendría que abandonar pronto a su familia y el hogar de su niñez. El príncipe se encontraba en un estado anímico poco habitual en él, todos en el castillo lo habían notado, lo mismo lo veían lleno de vitalidad y risas, que en un estado apático y triste.




    Estaba Eiren en la biblioteca sumido en la lectura de un voluminoso tratado de historia de los reinos nórdicos, cuando recordó que pronto debería presentarse en el comedor del castillo para la cena junto a su familia y toda la corte, por lo que corrió hasta sus aposentos para asearse y vestirse más apropiadamente; evitando de esa manera la mirada de reproche que de seguro recibiría de su señor padre.




    El gran comedor del castillo era una sala rectangular con una tarima de un palmo de altura sobre la que se asentaba la mesa real, orientada de este a oeste; tenía cabida suficiente para que doce comensales se sentaran y visualizaran las otras cuatro mesas que formaban cuatro líneas orientadas de norte a sur. Siendo estas aún más largas, con una capacidad cada una para que treinta comensales se sentaran frente a otros tantos en bancos de madera sin respaldo.




    Del techo de madera colgaban distintos pendones capturados a las tropas enemigas en batalla; algunos de ellos se veían muy estropeados, cuando no, manchados con la sangre seca derramada por sus defensores y sus paredes se adornaban en cambio con tapices bellamente tejidos con escenas de leyendas althireñas y escudos, espadas y hachas cruzadas.




    Tras la mesa real se podía ver un único y enorme pendón con el blasón del reino; el colibrí en campo de azur enfrentado a la rosa blanca en gules.




    Cuando Eiren llegó a la antesala del comedor donde la familia se reunía antes de entrar, una vez anunciados por el camarlengo del castillo, ya se encontraban todos allí.




    Se disculpó el príncipe y se colocó en su posición, junto a su hermano Etholen y siguiendo a su otro hermano, Ethenion y a su prometida, la doncella Habidis; que ya residía con ellos aunque todavía no podía desposarla por faltarle unos meses para cumplir los dieciséis años, la mayoría de edad legal requerida.




    Miró el rey Ethecon hacia atrás para asegurarse que todos estaban listos y le hizo una señal con la cabeza a su camarlengo, Fruellin. Este dio unos pasos entrando en el gran comedor y golpeó tres veces su recio bastón en las piedras del suelo, anunciado con voz fuerte, conforme iban pasando al interior:




    —Nuestros señores los reyes. El príncipe heredero y la noble dama Habidis. Los príncipes Etholen y Eiren.




    Los miembros de la familia fueron tomando asiento a la mesa, mientras todos los cortesanos presentes permanecían en pie y les hacían una reverencia.




    Junto a Eiren había sentado un hombre de mediana edad y aspecto noble a quién no conocía; y cuando habían servido los pajes el primer plato, trucha asada sobre un lecho de rabanitos y regada con un vino blanco y joven, se giró el príncipe hacia él y preguntó:




    —Mi buen señor, no te conozco. ¿Acaso sea la primera vez que nos honras con tu presencia?




    El hombre inclinó ligeramente la cabeza y miró a Eiren con una sonrisa en su rostro.




    —Mei kuningiks, soy Hispan, nuevo embajador de mi señor Karos ante la corte de vuestro real padre —contestó el hombre. Comprendió el príncipe por qué había sido colocado a su lado. Se volvió hacia su madre la reina, quien, al darse cuenta, le sonrió y le dio un asentimiento—. Arribé anoche al castillo, es por eso que aún no me habíais visto. Es un honor conocer a mi futuro koningur siôur. Deseaba fervientemente poder departir con vos y seros de alguna utilidad en caso de que la necesitéis.




    Estaba clara la intención y era evidente la mano de su madre en la oportunidad que se le brindaba a Eiren para saber más sobre su prometido y el pueblo sobre el que reinaría.




    —Mi señor es muy amable. —Lo alabó el príncipe, dispuesto a aprovechar el ofrecimiento y la circunstancia orquestada por su madre—. Te ruego perdones mi curiosidad, pero, ¿puedes decirme qué significa lo que me has llamado?, lamento decir que poco conozco de tu país, el que va a ser mi pueblo, los anani, y menos aún de vuestra antigua lengua.




    Eiren pensó que sería mejor no hacer demasiado evidente su curiosidad, preguntando primero por el tratamiento que recibiría en el vecino país, antes de hacerlo por su rey.




    —Por supuesto, mei kuningiks, nada me complacería más —respondió Hispan, soltando una ligera risa—. Lo que os acabo de llamar es sencillamente: “mi príncipe” en la kal-ananiê, la lengua antigua de los anani. Tras la llegada de vuestros custodios de esponsales y, una vez se celebre el enlace, os llamaremos koningur siôur, cuyo significado es más complicado, pero vendría a ser: “rey menor”. Así se han llamado tradicionalmente en Skhon a los reyes consortes masculinos, por contra a las reinas las denominamos karulien. A vuestro esposo lo llamamos Koningur o también mei koningur.




    El príncipe Eiren asintió, se daba cuenta de que el pueblo que pronto tendría que considerar como propio era muy distinto en costumbres y tradiciones al suyo.




    —Dime una cosa, Hispan, ¿por qué uno de los títulos de mi señor Karos es: Kon… koningur de los primeros nacidos, qué significa eso? —le preguntó Eiren costándole un poco la pronunciación de la palabra en la antigua lengua.




    El embajador se rio y le dijo: —Ah mei kuningiks, eso es porque nosotros, los anani, creemos firmemente que descendemos de los primeros hombres que fueron creados por Tetae. —Erien pensó que la afirmación era bastante audaz e incluso rayaba la blasfemia, pero se guardó muy mucho de demostrárselo al hombre que estaba a su lado—. Sé como puede sonar esto, mi señor —le dijo entonces el hombre como si le hubiera leído la mente—, pero es una creencia muy extendida entre mi gente y basada en un antiquísimo conjunto de historias transmitidas oralmente desde tiempos remotos.




    —Me gustaría mucho, buen Hispan, si no te es muy molesto, que me hablaras sobre ellas.




    —Son muchas las leyendas que versan sobre nuestro pasado, mei kuningiks. Os contaré alguna de ellas aunque abreviándolas mucho para no aburriros —le explicó el skhoniano.




    Volvió a reírse y comenzó a describir historias de su país y, a hablarle, también sobre las distintas costumbres y tradiciones del mismo, mientras iban comiendo.




    Habían retirado los pajes el tercer plato y se disponían a servir los postres, cuando al fin encontró Eiren la confianza suficiente para preguntar lo que tanta inquietud le producía.




    Así supo que el rey Karos tenía un hermano menor y un par de primos muy cercanos a su corazón; uno de los cuales había sido nombrado custodio de esponsales y arribaría en unos días. Y otro primo no tan querido; dos primas, hermanas de este último, y sus tíos, padres de los tres. Siendo esa toda la familia que poseía dado que era huérfano de padre y madre.




    Hablaron también de los gustos y aficiones de su prometido, pero Eiren no pudo dejar de notar que el embajador parecía desviar el tema del carácter de su señor cada vez que indagaba sobre este.




    Tampoco consiguió que le informara sobre la vida galante llevada por el rey hasta la fecha, tema que preocupaba mucho al príncipe al ser nula su experiencia sobre cuestiones carnales y sacarle Karos nueve años de edad. Dudaba Eiren que un hombre joven de veintiséis años y en la plenitud de su fuerza, apuesto y viril, como lo mostraba el retrato que el viejo Adon le había enseñado hacía unos días, no hubiera tenido más de un romance siendo además el rey y señor del país.




    Una vez acabada la cena, cuando ya los trovadores habían comenzado su actuación para amenizar a la corte con sus canciones e historias, el príncipe se despidió del embajador Hispan.




    Solicitó seguidamente licencia para retirarse al rey Ethecon, sin ganas de continuar con la velada. Abandonó el comedor una vez le fue concedida.




    Puso rumbo a su cámara sintiendo que necesitaba pensar en todo lo que había oído.




    Por primera vez, desde que supiera de sus futuros esponsales, deseó el príncipe que el tiempo fuera más rápido y encontrarse por fin de camino hacia el vecino país y conocer personalmente al hombre con el que estaba destinado a vivir.




    *****




    Y Por fin llegó el tan esperado día.




    Un jinete atravesó esa mañana las puertas del castillo pasando por debajo del rastrillo al galope y frenó en seco al caballo tirando fuertemente de las riendas, tanto, que el animal casi se encabritó poniéndose sobre sus cuartos traseros.




    Afortunadamente para quien lo montaba, un mensajero con los colores de la guardia de la cercana ciudad de Lybica, a dos jornadas a caballo de los peñascos de Murk, donde se asentaba el castillo real de los Cahurifel, el corcel estaba bien domado y su jinete era además un hombre de sangre fría y nervios de acero, porque consiguió dominarlo rápidamente sin que sus huesos acabaran en las duras piedras del patio de armas.




    Etholen y Eiren se encontraban practicando con el arco junto a varios soldados de la guarnición, siendo observados por el comandante de la guardia real, Pellon. Los hermanos disparaban las flechas contra unas grandes dianas redondas de paja larga, y se reían bromeando entre ellos siempre que las saetas no terminaban clavadas dentro de uno de los círculos más cercanos al centro, cuando el mensajero hizo su accidentada entrada.




    Todos los presentes se habían girado y se quedaron mirando como el hombre controlaba al animal. Una vez conseguido y habiendo desmontado, le tendió la riendas a un mozo de cuadras que se había acercado rápidamente, echó una mirada hasta ellos e hincó una rodilla en el suelo inclinando la testa sobre su pecho al mismo tiempo.




    Así se quedó el hombre hasta que el comandante Pellon se aproximó y le dijo:




    —Álzate soldado, y dime que nuevas portas.




    El hombre se levantó y tras tomar aliento anunció: —Señor, la comitiva procedente de Skhon con los custodios de esponsales está a once leguas de Lybica, donde el gobernador los ha invitado a hacer noche antes de proseguir viaje hacia aquí.




    El comandante asintió y luego despidió al hombre, encaminándolo hasta las cocinas para que se refrescara y comiera algo, permitiendo al mismo tiempo que su montura también descansase antes de marchar de vuelta a su puesto.




    Una vez se hubo alejado el mensajero, se dio la vuelta y volvió sobre sus pasos hasta donde se encontraban los príncipes.




    —Mis príncipes, los custodios del rey Karos se encuentran a pocas leguas de la villa de Lybica, harán noche allí y proseguirán su camino en la mañana —les comunicó—. Debo ir a dar las nuevas a vuestro real padre. Con vuestro permiso, mis señores.




    Y tras decir esto, se dirigió hacía las escalinatas de la torre del homenaje.




    Se miraron los hermanos en un silencio roto finalmente por el príncipe Etholen, el cual se giró y, echándole el brazo por encima del hombro a su hermanito, le dijo: —Bien, Eiren, parece que pronto podrás conocer a tus custodios, ¿cómo te sientes ante eso?




    Eiren simplemente no contestó. Siguió mirando hacia donde había desaparecido el comandante. Su cabeza era un torbellino de pensamientos en ese momento: Curiosidad, duda, inquietud ante lo desconocido; fueron algunas de las sensaciones que lo atravesaron.




    Su hermano, al notar su evidente confusión, palmeó su hombro y continuó practicando, respetando así la privacidad que necesitaba Eiren en esos momentos. Sabía no obstante que en el momento en el que su pequeño hermano se repusiera de su desconcertado estado, acudiría a él antes que a nadie para desahogarse.




    El príncipe Eiren se fue alejando en dirección al torreón de los trovadores.




    Era el torreón llamado así porque allí se guardaban los instrumentos musicales y era donde se alojaban y comían, no solo los tres trovadores y los cinco músicos de cámara que residían permanentemente en el castillo, sino donde también se le cedía un camastro con colchón relleno de paja a los juglares errantes de paso que así lo solicitaban.




    El joven Eiren era un visitante asiduo porque al príncipe le gustaba la música y el canto.




    Allí se encontraba rasgando de forma distraída las cuerdas de un laúd sin llegar a comenzar realmente ninguna romanza, pensando en la próxima arribada de los custodios de su prometido y en cómo y quiénes serían, cuando lo encontró su hermano mayor, el príncipe Ethenion.




    —Perdóname, Eiren, ¿te puedo robar unos minutos para hablarte? —preguntó mientras se acercaba—. Madre me ha pedido que te busque.




    El joven príncipe levantó la mirada hasta su hermano de pie a su lado, dejó el laúd en el suelo, apoyándolo contra la pared y asintiendo una vez, contestó: —Por supuesto, Ethenion, ¿en qué puedo ayudarte?




    Se rio entonces este, algo poco común en su serio hermano mayor y que en contadas ocasiones había presenciado Eiren, ni siquiera ante las bufonadas de los juglares viajeros que ocasionalmente visitaban el castillo.




    —Creo que más bien soy yo —le dijo Ethenion—, quien piensa nuestra señora madre que te puede ayudar a ti. —El heredero de su padre se quedó en silencio uno instantes y después le clavó la mirada largamente. Una vez pareció decidirse por una forma de comenzar, le preguntó—: Dime, Eiren, ¿qué sabes de lo que ocurre entre dos consortes masculinos una vez se retiran a su cámara tras la noche de bodas?




    El joven se puso como la grana, su rostro era una máscara de rubor. No podía creer que su, habitualmente, grave hermano, le preguntará algo así.




    Notando Ethenion su vergüenza frunció el ceño.




    —Vamos Eiren, tienes diecisiete años. —Acabó por recriminarle el príncipe heredero—. Tus custodios de esponsales están casi a las puertas del castillo, así que creo que deberías tragarte tu turbación y aprender lo que no sepas, a menos que quieras que tu primera noche con tu esposo sea un completo desastre. ¿No crees?




    —Sí, sí, Ethenion, tienes razón —respondió Eiren—. Es solo que me he sentido muy sorprendido ante tu pregunta. Francamente no me la esperaba viniendo de ti. Por favor discúlpame.




    —Disculpado estás, hermanito. Ahora respóndeme —no cejó el príncipe en su deseo de respuesta y no le quedó más remedio al joven, por tanto, que intentar dársela.




    —Oh, bue… no, la… bien ya sabes, yo… —Estaba claro que Eiren seguía sintiéndose mucho más turbado de lo que él mismo pensaba. Su hermano mayor lo miraba y se sentía cada vez más molesto y exasperado con cada balbuceo del joven—. Yo… no sé, he visto… a veces he visto… al… al ganado en los corrales, pero…




    —Por los Dioses benditos y las garras de Arconi, el Dios demonio —acabó renegando Ethenion finalmente—. Eiren, ¿puedes hacer el favor de terminar una frase?, me estás poniendo nervioso. No es tan difícil, dime de una vez por todas si sabes o no cómo funciona la cosa entre dos hombres.




    Terminó por salirle el genio a Eiren, se impuso a su embarazo y contestó con firmeza.




    —No, hermano. No lo sé. Fuera de alguna ocasión en los corrales y las caballerizas, donde he visto a los animales montar a las hembras, nada sé sobre el sexo, ni entre hombre y mujer ni mucho menos entre dos hombres. ¿Satisfecho?




    Ethenion se quedó primero estupefacto ante la contundencia de su pequeño hermano, para, a continuación, acabar estallando en risas.




    —Por Arconi, el Dios demonio, hermanito. —Exclamó entre risas—. A fe mía que cuando quieres, te expresas con una elocuencia que haría llorar de rabia a un maestro de oratoria.




    Ante eso, Eiren no pudo evitar unirse a su hermano en las risas, alegrándose de haber descubierto esa faceta contagiosamente divertida y celosamente oculta en su siempre serio hermano mayor.




    Continuaron los dos hablando más distendidamente, y así fue como Ethenion acabó abriéndole los ojos a su hermano más joven sobre todo lo relacionado con el sexo entre hombres. Eiren le preguntó cuando algo se escapaba a su comprensión y su hermano le respondió sin cortapisas.




    Para cuando habían terminado y el príncipe heredero se había despedido, cayó en la cuenta Eiren de algo que hasta ese momento le había pasado completamente desapercibido. ¿Cómo era posible qué, hasta donde él sabía, su hermano, tan poco inclinado hacia su mismo sexo, supiera tanto sobre lo que había que hacer para satisfacer a un hombre?




    Sonriendo decidió el príncipe no indagar sobre algo que debía reconocer no era de su incumbencia. Y que probablemente tampoco conseguiría una amable respuesta, en caso de preguntarlo, por parte de su mayor y, ya comprometido en matrimonio, hermano.




    Al día siguiente, al castillo llegó la noticia de que la comitiva con los custodios de esponsales llegaría a Gargoris para el mediodía, donde harían una parada para el almuerzo invitados por el gobernador de la ciudad, arribando a media tarde hasta allí.




    Por tanto, fue a la hora quinta cuando la familia real en pleno, junto con toda la corte, se reunió en las escalinatas y aledaños de la torre del homenaje para ver la entrada de los custodios.




    El comandante de la guardia real, Pellon, hizo formar a una compañía para rendir los honores, formados a un lado del patio de armas.




    Los reyes y sus hijos, los príncipes y la dama Habidis, estaban en lo más alto de las escalinatas; en el escalón inferior a ellos, a la derecha, se encontraba el senescal del reino, Adon y, junto a este, el embajador de Skhon, Hispan. En el lado izquierdo el consejo del rey Ethecon en pleno. Más abajo, tanto a derecha como izquierda, el resto de los cortesanos que en esos momentos se encontraban en el castillo.




    A los pies de la escalinata, ya en el mismo patio, esperaba el camarlengo del rey, Fruellin; quien sería el encargado de anunciarles las identidades de los custodios de esponsales elegidos por el rey Karos.




    Los primeros jinetes, unos veinte, entraron en el patio; eran soldados de Skhon, vistiendo cotas de malla negras encima de jubones acolchados y, a su vez, cubriendo ambas piezas, unas túnicas también negras con el blasón del reino en sus pechos. Iban armados con una lanza, espada y daga al cinto, y portaban además un escudo redondo de madera y remaches de hierro a su espalda, y un casco de acero con protecciones para la nariz, completaba el equipo.




    Tras estos venían cuatro portaestandartes, vistiendo estos tan solo túnicas sin cota de mallas bajo ellas, una mitad era negra y la otra dorada. Sujetaban con la mano izquierda las astas de los estandartes que les daba el nombre, en los que se podía ver el blasón de la casa real de Skhon, una negra cabeza de huargo2, de ensangrentadas fauces retorcidas en una mueca feroz en campo de plata.




    Por fin entraron en el patio los tres custodios, cabalgando unos vistosos corceles, dos de ellos de capa negra y el tercero alazán.




    Eiren, sin poder aguantar más sus nervios ni la curiosidad que sentía, se aproximó al embajador Hispan para solicitarle le informara sobre la identidad y relación con su prometido que tenían los tres hombres.




    Comenzó el embajador a desgranar la información solicitada, mientras los custodios desmontaban y se lavaban el rostro y las manos en unas jofainas que a tal efecto les acercaron otros tantos siervos, y se refrescaban el gaznate del polvo del camino con una copa de vino aguado antes de ser presentados por el camarlengo real.




    —El primero es Orisses, comandante de la guardia real y barón del reino. Es buen amigo de mi señor el rey Karos —le dijo Hispan—. Hombre de su entera confianza, ha sido nombrado vuestro custodio mayor, por lo que os aconsejo, mei kuningiks, que os ganéis su confianza rápidamente.




    El príncipe Eiren miró al tal Orisses, evaluándolo.




    Era un hombre grande, de la altura aproximada de su hermano Etholen o incluso quizás un poco más alto. Con un cuerpo mucho más ancho y musculoso que el de su hermano. De pelo muy rubio. En su rostro grave, aunque hermosamente masculino, lucía una cerrada barba más oscura que su cabello. Aparentaba estar más o menos en sus treinta.




    —¿Quién es el siguiente? —le preguntó a Hispan a continuación.




    —Es el kuningiks Leukon, es primo de vuestro prometido —respondió el embajador torciendo el gesto, por lo que coaligó Eiren que no debía ser persona especialmente querida por él, confirmándoselo las siguientes palabras del hombre—. Haría bien mi señor, en vigilar a esa persona.




    —¿Por qué lo dices mi buen Hispan?, ¿acaso, no es digno de confianza el primo de mi futuro esposo?




    —Confianza es lo que le sobra desafortunadamente a él, mi señor —contestó algo molesto—. Su real primo, el koningur Karos, lo estima mucho al igual que a su hermano menor, el kuningiks Laro. Pero mi señor Leukon ha protagonizado algunos escándalos tiempo atrás, que llevaron al koningur a encarcelarlo en dos ocasiones e incluso estuvo la última vez a punto de enviarlo al exilio.




    Pareció que el aludido supiera que se estaba hablando de él porque se volvió hacia ellos en ese momento y así pudo mirarlo bien Eiren.




    Un hombre, alto, de al menos dos varas y algo menos de una cuarta y más fibroso que musculoso; su pelo era tan blanco, que con los últimos rayos del sol de la tarde parecía como si emitiera reflejos deslumbrantes. Sonrió a Eiren como si quisiera darle a entender con esa sonrisa que todo lo que le contara Hispan era cierto y aún se quedaría corto. Le gustó enseguida el hombre al pequeño príncipe.




    —Si mi señor mira ahora, verá mejor al tercero de los custodios —le llamó la atención el embajador. Haciéndole caso miró al tercer hombre que en ese momento se había apartado ligeramente de los otros y conversaba con Fruellin, el camarlengo real—. Ese joven, mei kuningiks, es el capitán Tagus, de la guardia real, el segundo del comandante Orisses. Es también muy querido del koningur Karos. Un valiente soldado y mejor amigo. Os recomiendo mucho su amistad. En él, mi señor, podréis confiar vuestra vida sin temor a que os falle.




    Eiren, sintió una fuerte sacudida por la sorpresa al fijarse en el más joven de los tres custodios. Era el hombre más apuesto que había visto en su vida. De cuerpo bien definido, con músculos finos y elegantes; un torso que se iba estrechando en forma de uve desde unos, no excesivamente, anchos hombros, hasta llegar a la deliciosa cadera y unas larguísimas piernas rectas como dos columnas. Su altura no era tanta como la de los otros dos hombres, no debía medir más de aproximadamente dos varas y cuatro pulgadas. Su pelo también era más de un castaño claro que realmente rubio. Desde la distancia a la que se encontraba el príncipe del hombre, no podía decir éste con seguridad cuál era el color de sus ojos, pero quiso creer que eran de color avellana.




    —Veo Hispan, que te es muy preciado el capitán. —Le dijo Eiren, intentando disimular la impresión que le había causado el joven guerrero.




    —En efecto, mei kuningiks, lo es. —Respondió amablemente el embajador, aunque no se le había escapado a éste la turbación del príncipe al ver a su atractivo recomendado—. Nada extraño, dado que es hijo de mi hermana y por tanto lo conozco y lo quiero bien.




    En ese momento se acercaban ya los tres custodios junto con el camarlengo para que éste los anunciase a los reyes y a toda la corte.




    Así lo hizo el hombre.




    Y seguidamente pasaron todos al interior de la torre una vez se había llevado acabo el acto protocolario de presentación.




    Ya dentro, mientras que el resto de la familia real, acompañados por los cortesanos, se dirigían hacia el gran comedor del castillo, donde se celebraría más tarde un banquete en honor de los insignes invitados, los reyes y su hijo; el príncipe Eiren, junto con el senescal, el embajador Hispan y los tres custodios, se retiraron a una sala más pequeña para poder hablar privadamente antes de reunirse con ellos.




    Fue el rey Ethecon el primero en hablar, y lo hizo del siguiente modo:




    —Mis señores, tanto la reina como yo mismo, os queremos agradecer el servicio que estáis a punto de realizar en beneficio de nuestro muy querido hijo, el príncipe Eiren. Sabed que lo que resta de la dote y que aún no ha salido de camino, está ya preparada para emprenderlo con vosotros.




    —Es bueno saberlo, mi rey y señor —dijo el comandante Orisses—. Como custodio mayor, os garantizo que pondré todo de mi parte para que mi señor Eiren llegue sano y salvo a presencia de mei koningur. Empeño mi palabra en ello.




    Eiren, entre tanto, no apartaba los ojos del apuesto capitán Tagus, con riesgo de caer en la más absoluta de las indiscreciones ante todos los presentes. Vino a salvarlo momentáneamente de esto, o eso pensó él, hasta que escuchó sus palabras y vio su posterior actitud, el príncipe Leukon, al adelantarse en ese instante y dirigirse directamente a él.




    —Kuningiks, si me lo permitís, debo deciros que sois aún más hermoso de lo que mi real primo me aseguró. Viéndoos en persona, comprendo ahora mejor los sentimientos que despertasteis en su corazón hace tan largo tiempo. —Le sonrió Leukon tras soltar el cumplido de tal manera que estuvo convencido, ahora sí, Eiren, que no se le había escapado al astuto hombre lo que sentía al mirar al capitán y se burlaba de él, mencionándole el “gran amor” que había inspirado en su prometido aun sin conocerle realmente.




    Estaba claro que era un correctivo y una advertencia, todo al mismo tiempo, el cumplido de Leukon. Se ruborizó Eiren, pero encontró la fuerza necesaria para responderle.




    —Primo. ¿Me permites que te nombre ya como tal, aunque aún no se haya celebrado el rito del matrimonio?




    —Por supuesto, mei kuningiks, honor que me hacéis —respondió Leukon protocolariamente, pero sin poder ocultar o tal vez sin querer hacerlo, un tono socarrón que a Eiren mortificó.




    —Lo primero que necesito que hagas es que prescindas del tratamiento —le dijo—. Estoy convencido, por lo que me han informado de ti, que no tratas a mi futuro esposo con tanta formalidad. ¿Me equivoco, primo?




    Rio el príncipe Leukon de buena gana entonces, dándose cuenta de que en ese principito; pequeño, hermoso y atolondrado que al principio pensó que era, considerándolo un simple adorno, había más fuego de lo que se esperaba. Decidió, a partir de aquel instante, que iba a convertirse en un amigo y fiel defensor del jovencito.




    —Es cierto, Eiren, a Karos, quien es más hermano que primo, lo trato mucho más familiarmente de lo que algunos buenos hombres aprueban. —Aquí miró de reojo Leukon al comandante Orisses, el cual tenía un gesto avinagrado en el rostro que no dificultaba a nadie el saber por quién iba la pulla soltada.




    Fue precisamente el comandante quien puso fin al cruce de agudezas entre los dos príncipes, diciendo:




    —Mis reyes, mei kuningiks. Os traemos en nombre de mi señor y koningur, unos presentes para vos, de los cuales ahora, si me lo permitís, os haré entrega.




    Asintió el príncipe en silencio.




    Se dio entonces la vuelta el comandante, dirigiéndose hacia la puerta y abriéndola, hizo entrar a tres mozos con los colores de Skhon, el negro y el plata en sus túnicas; cada uno de ellos portaba en sus manos sendas cajas de madera finamente labradas de distintos tamaños y formas.




    Se acercaron éstos y después de hacerle una reverencia a Eiren, permanecieron estáticos ante él, en espera de que el joven tuviera a bien ir abriéndolas.




    —Hijo mío, ¿no piensas ver lo que tu prometido ha elegido para ti? —dijo su madre, la reina Antheris, ante su aparente falta de iniciativa para mirar lo que contenían las cajas—. Confieso que a mí me puede la curiosidad.
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